PABLO BELTRÁN DE HEREDIA IRAURGUI

«Insignia de oro de Madrilgo Euskal Etxea

A Pablo Beltrán de Heredia Iraurgui, que lo ha sido todo en Euskal Etxea, le vamos a entregar la «Insignia de oro de Euskal Etxea» en un acto preliminar a la Asamblea de Socios que se celebrará en nuestra sede el 23 de enero de 2012. No ha querido que organicemos un acto exclusivo para su homenaje —sin duda, merecido—, sino que ha preferido que aprovecháramos algún acto social para hacerle la entrega. Qué mejor ocasión que la próxima asamblea.

[image: image1.png]



Pablo Beltrán de Heredia (a la derecha) y el entrevistador

Siempre me ha parecido que Pablo no es proclive a lo que podríamos denominar exhibicionismo intelectual o, más concretamente, a hablar de sus cosas, y, mucho menos, de sus méritos o de sus logros; también está muy lejos de esa venial fanfarronería que se nos atribuye a los bilbaínos. Por eso, cuando pensé en hacer esta entrevista temí que no iba a tener muy buena acogida la iniciativa en el eventual entrevistado. Me equivoqué de plano; mi propuesta fue aceptada sin vacilaciones y con toda naturalidad. Así que vamos a ello.  

—Del mismo Bilbao, ¿verdad?, Pablo.

—Así es; nací en Bilbao en 1935, en Ciudad Jardín, en las faldas de Artxanda. Aunque mis padres eran vizcaínos, debo decir que entre mis ascendientes hay alaveses y guipuzcoanos. Ya ves, tengo raíces en los tres territorios.

—¿Tus primeros estudios?
Tras cambiar el domicilio familiar a la calle Henao, estudié en los Jesuitas primaria, secundaria y bachiller (la revalida, entonces, se hacía en Valladolid). Más tarde estudié la carrera de ingeniería en Bilbao.

—Estoy seguro de que sacabas buenas notas.

Pues sí, yo era de esos a los que llamaban empollones.

—O sea, toda tu juventud en Bilbao. También te casas allí.

Sí, conocí a Tuti, mi mujer, cuando yo tenía 18 años, en una romería el día de San Juan en Eneperi, entre Bakio y Bermeo, y a los 2 o 3 años nos hicimos novios. Ella nació en Cuba, aunque su padre era de Bakio. Más tarde nos casamos y tuvimos cuatro hijos; dos chicos y dos chicas.

—Y, tras los estudios, inicias la vida laboral.
—Durante, más o menos, 10 años trabajé en Bilbao, en la empresa MUNISA, en la que desempeñé diversas funciones, entre ellas la de director de la fábrica de Mungía, donde se fabricó el famoso Goggomobil. Precisamente, hace poco se cumplieron 50 años de la salida al mercado de aquel singular coche y estuve con mis compañeros de entonces celebrándolo en Mungia. Aunque en la empresa tuve bastantes quebraderos de cabeza, me sentí muy a gusto con mis antiguos compañeros La celebración tuvo su eco mediático.

—¿Usaste el Goggomobil?
—¡Naturalmente!, tuve dos; hasta que nos trasladamos a Madrid.

—¿Por qué vinisteis?
—Tuve una buena oferta profesional de Dragados y Construcciones y no me lo pensé. Vinimos en 1969. Y en esta empresa permanecí hasta la prejubilación en 1997.

—¿Cómo te fue el cambio a Madrid? ¿Te adaptaste pronto?
—Profesionalmente, me resultó fácil; el trabajo era más interesante y enriquecedor que el anterior. Viajé bastante al extranjero, sobre todo al Norte de África, Oriente Medio y Sudamérica. Pero personalmente la adaptación me costó más, aunque tampoco puedo decir que fue difícil. Antes de vivir aquí solía decir «si me pierdo, no me busquéis en Madrid», y, ya ves, llevo aquí más de media vida.

—Y tu familia, ¿cómo lo asumió?
—Mi mujer sin ningún problema; por ser de Cuba no estaba tan arraigada como yo en Bilbao. Y mis hijos como eran muy pequeños (6, 4 y 2 años) lo vivieron con total normalidad. 

—Supongo que todo cambió cuando tomaste contacto con otros vascos en Madrid.
—Así fue. Entré en contacto con un grupo de vascos que  asistían a misa en la Ciudad Universitaria, en el colegio mayor Pío XII; me uní a ellos e hice buenos amigos. 

La verdad es que al llegar a Madrid tuve un curioso descubrimiento: ¡me di cuenta de que era vasco! —Lo dice con énfasis divertido—. Es decir, hasta entonces, no había sentido esa sensación de pertenencia o de identidad, porque cuando vivía en Bilbao la cuestión identitaria no me preocupaba. Hay que entender que en aquellos tiempos las cosas no eran como luego fueron y son ahora. Puede que aquel descubrimiento fue lo que me impulsó a «enredar» en los colectivos de vascos de Madrid.

—Luego entraremos en eso, Pablo; sigamos hablando un poco más de tu personalidad. Creo que la religión y la Iglesia tienen mucha importancia en tu vida. Se puede decir que eres muy creyente, es decir, un hombre de fe, ¿no?
—Sí, así es.

—¿Lo has sido siempre?
—Sí, nunca he tenido grandes dudas. En un momento de mi vida me ayudó mucho el pensamiento de Teilhard de Chardin, filósofo jesuita francés y convencido evolucionista; a mí también me convenció. También la lectura de Unamuno me ayudó en mi fe.

—¿Eres tolerante con otras creencias?
—Sí, muy tolerante, muy tolerante. Creo que es muy difícil estar en la verdad absoluta. Al margen de Dios, no creo que nadie esté en posesión de ella.

—La religión Católica, ¿es la única verdadera?
—Yo asumo el mensaje de Cristo y punto. En cierta ocasión, hablando de estas cosas con unos amigos no creyentes me dijeron que yo no estaba en la Iglesia; les respondí: a mí de la Iglesia no me saca ni el Papa. —Asoma su vena enérgica—.

—O sea, puedes discrepar en alguna ocasión de la doctrina oficial, pero eres fiel al Evangelio. Y así te has mantenido a lo largo de tu vida, ¿no?
—Así es; al menos creo que lo he intentado.

—Cambiando de tema. ¿Aficiones? ¿Deportes?
—Mi actividad deportiva se ha limitado a ir al monte y a mi gimnasia diaria. Pocas veces he practicado deportes de equipo. —Pues, por su complexión, yo pensaba que podía haber sido un buen medio centro—.

—¿Un libro?
—San Manuel Bueno, mártir, de Unamuno. Me han interesado mucho y he leído mucho de Vargas Llosa y García Márquez. También me ha gustado mucho el inglés Graham Greene. He leído bastante a los escritores americanos y europeos de la primera mitad del siglo XX  y a  los clásicos españoles.

—¿Te gusta el cine?
—Voy de vez en cuando. Hace poco vi «El artista», una película muda que me gustó mucho. También hace poco mis hijos me regalaron el vídeo de «De aquí a la eternidad», que me encantó, igual que cuando hace muchos años la vi en el cine.

—Si digo tenaz, honesto, trabajador, noble, sincero, humilde, inteligente, ¿crees que se te pueden aplicar estos calificativos?
—Ni los quito ni los pongo; que lo digan otros. —Yo creo que todos le van como anillo al dedo—. 

—¿Eres hombre de tu casa? O sea, ¿ayudas a Tuti en las tareas domésticas?
—Hombre, sí, algo ayudo. —No lo dice con mucha contundencia.— Desde que me prejubilé colaboro más; tengo algunas tareas asignadas. Lo que no he hecho nunca es meterme en la cocina; no es lo mío (risas). 

—¿Y con tus hijos?
—Posiblemente, cuando eran pequeños no me pude dedicar lo que hubiera querido. Pero sí he tenido siempre una buena relación con ellos. Puede que al principio mantuviera una distancia de respeto, como era común hace años; pero ahora ya no, ahora mantengo una buena relación de confianza. Tengo cuatro nietos.

—Hablemos un poco de política, y más concretamente del nacionalismo, algo obligado para los vascos.
—Yo me considero vasquista, creo que lo he demostrado a lo largo de mi vida y de mis actividades. También siempre he dicho que no soy nacionalista. Al hilo de esto, recuerdo que no hace mucho, hablando con Martxelo Otamendi, en un momento de la conversación le dije que yo no era nacionalista, a lo que me respondió “nadie es perfecto” (risas). Hablando en serio, creo que la historia del País Vasco está muy ligada a la generación de España. Cuando hablo de estas cosas siempre digo que yo soy de mi familia, soy de Bilbao, soy de Bizkaia, soy del País Vasco, soy de España y soy de Europa... siempre he sido muy europeísta. Si tuviera que definir mi ideología política diría que soy liberal, dentro de un orden, con inclinación hacia la derecha, pero en muchas cosas con pensamientos de izquierda.

También te digo que me ponen nervioso los políticos que dicen que hay que eliminar el régimen especial del País Vasco. Yo defiendo, como los foralistas, que la integración en España debe ser con ese régimen especial. Es decir, defiendo la singularidad foral del País Vasco, adaptada a los tiempos actuales, como es natural.

—¿Cómo ves la reciente irrupción de la izquierda abertzale en las instituciones, tanto en las de Euskadi como en el Parlamento español?
—Tengo cierta prevención. Me temo que actúen con mentalidad cerrada, centrados demasiado en sus intereses políticos inmediatos. Ahora bien, ahí están, y hay que darles la oportunidad de gestionar sus votos; a ver qué hacen. Según cómo lo hagan, el pueblo los juzgará.

—Hablando de otras cosas, qué me dices de tu euskera. Creo que lo aprendiste en nuestro Euskaltegi, ¿no?

—Efectivamente. Empecé a tomar clases a primeros de los 70, pero mis viajes y las ocupaciones profesionales me impedían seguirlas con regularidad, lo que me provocó la sensación de tener una asignatura pendiente. Así que en cuanto me prejubilé y animado por mi mujer, que por aquel tiempo también lo estudiaba, me puse en serio a ello. Hice en el euskaltegi de Euskal Etxea los seis cursos, aunque el último no lo llevé bien, debido a que tuve que someterme a bastantes sesiones de radioterapia; fue una pena. Pero insistí: estuve en un barnetegi, y también tuve dos estancias en caseríos vascos en Gipuzkoa y en Navarra que fueron muy instructivas e interesantes. Hablar me cuesta, pero entiendo bastante bien y leo mucho en euskera; todos los días leo algo.

—Bueno, hablemos de tu militancia en el asociacionismo vasco en Madrid. Has estado, y estás, en todas las asociaciones. ¿Qué te movió a esto?
—Aparte de mi descubrimiento de que era vasco, de lo que te he hablado antes (risas), yo creo que también influyó mi percepción de que la cuestión religiosa en Madrid estaba muy distante de como yo creía que debía ser, y eso me movió a asociarme. Por eso me uní al grupo que celebraba la misa bilingüe en la Ciudad Universitaria del que ya hemos hablado. Y luego allí me encontré con ese personaje fantástico que fue Pedro Aramburu, el añorado Pello. Aunque en muchas cosas teníamos puntos de vista muy diferentes, nos entendimos muy bien y pronto se estableció una relación de colaboración mutua. Un día nos dijimos, junto con otros amigos, «hay que constituir una Euskal Etxea»... y aquí estamos.

—Si me permites, luego hablaremos de Euskal Etxea; ahora dime algo de tu paso por el resto de asociaciones vascas de Madrid, empezando por Txoko-zar.
—Cuando llegué a Madrid ya existía Txoko-zar; sobre el 1971 me introdujo Pello, y allí conocí gente muy interesante y estupendos cocineros. Actualmente soy vocal de la Junta Directiva, aunque nunca he tenido un papel relevante en la gestión de esta sociedad gastronómica.

—¿La Real Sociedad Bascongada de Amigos del País?
—La Bascongada también es anterior a Euskal Etxea; yo fui Delegado en Corte en 1982, pero lo tuve que dejar cuando en 1984 me nombraron presidente de Euskal Etxea. Creo que hay cargos que no son compatibles por una cuestión de dedicación; si te dedicas a una cosa no puedes dedicarte a otra. Posteriormente presidí la Delegación en Corte durante unos 10 años.

—En el pasado diciembre los de la Bascongada te hicieron un homenaje.
—Sí, me nombraron «Amigo de mérito».

—¿Y cómo se siente uno cuando le hacen un homenaje tan emotivo?
—Pues muy bien. La verdad, no me lo esperaba; fue una sorpresa, una agradable sorpresa. Mira, Julio, que te hagan los homenajes en vida siempre resulta satisfactorio (risas).

Recientemente he tenido varios eventos muy importantes relacionados con mi larga trayectoria vital: en noviembre de 2011, en Bilbao, las bodas de oro de mi promoción de la carrera de ingenieros. En diciembre celebramos en familia, en Loiu, las bodas de oro de mi matrimonio; estuvimos 75 de la familia y lo pasamos estupendamente. El 8 de diciembre, con los de la Congregación, tuvimos también un acto conmemorativo; el día de la Inmaculada es importante para mí porque en ese día de 1955 nos comprometimos Tuti y yo. Recientemente fue lo del 50 aniversario del Goggomobil, saliendo en la tele, en la radio y en prensa... y dentro de poco lo de la Insignia de oro de Euskal Etxea. Como ves, estoy que me salgo (risas).

—¿Qué me dices de la Congregación de Naturales y Oriundos de las Provincias Vascas?
—Esta asociación también es anterior a Euskal Etxea, ¡nada menos que de 1715! Ya estamos con los preparativos para conmemorar el tercer centenario. Me incorporé como socio en 1974, y actualmente soy el secretario; es a lo que más me dedico ahora.

—Acercándonos ya a Euskal Etxea, tenemos que hablar antes de la Hermandad de San Miguel de Aralar.
—Fue el embrión de Euskal Etxea. La constituimos en 1973 bajo una advocación religiosa porque en aquellos tiempos no se permitía una Euskal Etxea como tenemos ahora. Primero alquilamos un local en la calle Hileras y luego un pabellón que la Cámara Agraria de Guipúzcoa tenía en la Casa de Campo de Madrid. En un principio éramos 110 socios. 

—Y empezasteis a organizar actividades como locos. Prácticamente todas las que hacemos ahora en EE tuvieron su origen en aquella asociación.
—Así fue. Empezamos a impartir clases de euskera con tres profesores muy buenos y con un gran número de alumnos; teníamos casi tantos alumnos como hay actualmente. Organizamos las celebraciones vascas tradicionales, costumbre que aún perdura en EE. Se comenzó a salir a cantar Santa Águeda. Organizamos buen número de conciertos con los cantautores vascos que entonces estaban de moda, como Xabier Lete, Benito Lertxundi, Lurdes Iriondo, Gorka Knörr, Mikel Laboa, etc. Iniciamos una relación muy fructífera con Julio Caro Baroja, que nos permitió organizar buen número de actividades culturales. Tengo un gratísimo recuerdo de esta relación con Caro Baroja, con el que organizamos en el Ateneo (aún no teníamos la sede actual) un ciclo sobre la Historia del País Vasco. También en aquellos tiempos se creó el orfeón; Maritxu Abaitua empezó con el grupo etxekoandreak,...en fin, como ves, fueron unos comienzos muy intensos. En 1979 me nombraron presidente de la Hermandad. Cuando se disolvió la asociación ya éramos 650 socios, y todos nos integramos en la nueva Euskal Etxea.

—Tuvo que ser apasionante...
—Pues sí, la verdad, como te decía, fue una época muy intensa y a la vez enriquecedora. Lo malo es que, por nuestras obligaciones profesionales, no disponíamos de mucho tiempo, pero todo el que teníamos lo dedicábamos a «la causa». —Percibo un brillo de nostalgia en sus ojos—.

—Y llega el gran momento: la constitución de la actual Euskal Etxea y la inauguración en 1982 de esta magnífica sede. Supongo que tendrías que ver mucho con aquel acontecimiento. Por cierto, siempre te he oído atribuir a Pello Aramburu el mérito de que las Cajas Vasco-Navarras nos cedieran este edificio como sede, pero estoy seguro de que tú también participaste en las gestiones.
—Efectivamente, el mérito mayor fue de Pello; yo también andaba por ahí y algo ayudé. —Su humildad se impone—. Hubo otros que también aportaron mucho, en particular Jon Goitia, que fue el primer presidente de la nueva Euskal Etxea; Cipriano García Vadillo, último Presidente de la Hermandad; Antonio de Orbe, Maritxu Abaitua, Juan Antonio Velasco, Carlos San Miguel, José Luis Aguirrezabal, José Antonio Mendía... y que me perdonen los que no cito.
—¿Qué recuerdas de la inauguración, el 1 de octubre de 1982?
—Fue un día grande. Estuvo el lehendakari Garaikoetxea y el alcalde Tierno Galván, además de los presidentes de las cajas de ahorro vascas propietarias del edificio. Resultó un acto muy bonito. Hubo un concierto en el Teatro de la Zarzuela, con el Orfeón Donostiarra; organizamos una comida en honor de Garaikoetxea en el Hotel Reina Victoria... en fin, todo estuvo muy bien.

—Desde aquella inauguración han pasado casi 30 años, en los que has sido presidente, muchos años vicepresidente y casi ininterrumpidamente vocal de la JD. ¿Qué ha representado para ti Euskal Etxea?
—Pues algo muy importante. Euskal Etxea me ha ayudado a vivir. —Lo dice con convencimiento—. He trabajado mucho pero no me ha importado; aquí he hecho muy buenos amigos, he pasado buenísimos ratos, también algún disgustillo... como en cualquier otro sitio; pero ha merecido la pena.

—¿Podría decirse que, dejando al margen la familia y la profesión, Euskal Etxea ha sido lo más importante de tu vida?
—Desde que llegué a Madrid, sí, sin duda.

—Si hay alguien que conozca de primera mano la historia de Euskal Etxea y de sus precedentes eres, sin duda, tú, Pablo. Por eso en 2003 escribiste el libro «Historia de Euskal Etxea».
—Sí, fue por encargo del Gobierno Vasco. Ahí está, en nuestra biblioteca, para el que quiera conocer nuestra historia. Te contaré una anécdota: cuando lo tenía muy avanzado se me estropeó el ordenador y perdí todo lo hecho; tuve que empezarlo de nuevo. Te puedes imaginar la gracia que me hizo. —Pues sí, me lo imagino; si me pasa a mí me tiro por la ventana—.

—Sobre tu labor en Euskal Etxea seguro que podríamos estar hablando horas, y ahora no es el momento; pero tengo curiosidad por saber qué te movió a proponer en 2010 a la JD la celebración de la I Semana Vasca de Madrid, que culminó con aquel memorable fin de semana en El Retiro.

—Era algo en lo que había pensado mucho, pero que, por las razones que fueran, nunca habíamos hecho; era como una asignatura pendiente. Por fin lo hicimos y resultó muy bien. —Desde luego, la asignatura la aprobó con excelente nota—.

—¿Y cómo ves el futuro de Euskal Etxea?

—Es una buena pregunta... —Lo piensa durante unos segundos—. Ahora hay un hecho diferenciador muy importante con respecto a la primera época. Ahora los vascos de Madrid, en cuanto sienten algo de «morriña», por las facilidades de comunicación se presentan en un pispás en el País Vasco, y eso puede que influya en que no necesiten tanto de un espacio como este para sentirse como allí. No obstante, ahora hay muchos jóvenes vascos que están en Madrid por razones profesionales a los que seguro que les tiene que gustar el contacto con lo vasco, por celebraciones, actividades, actos, etc. que siempre les proporcionará Euskal Etxea. Lo importante es ofrecer actividades que les puedan interesar. También creo que el Euskaltegi es muy importante; le da vida a Euskal Etxea. El grupo de montaña, en cuya creación participé activamente, también es importante para esto. El sukalde es un espacio de gran importancia; aunque yo al principio tuve mis reticencias sobre su construcción, tengo que reconocer que Pello, que fue el que se empeñó en ello, tuvo razón.

El orfeón es otro elemento muy importante y vistoso, al que yo, como miembro de la Congregación, tengo que agradecer que un domingo al mes nos acompañen en la misa de 12 en la iglesia de San Ignacio. También es muy conveniente traer a personalidades importantes de la vida pública a dar charlas y conferencias, pero siempre manteniendo un equilibrio territorial y, si es el caso, político.

Pero con todas las dificultades que podáis encontrar los que ahora estáis al frente, creo que tiene que haber Euskal Etxea para, por lo menos, otros treinta años.

—Bueno, Pablo, vamos terminando, pero permíteme las últimas preguntas. A estas alturas de la vida, si echas la vista atrás, ¿qué ves? ¿Te sientes satisfecho de tu vida?
—Mira, Julio. Lo único que puedo decir es que le doy gracias a Dios por la vida que tengo y que he tenido, de la que me siento muy satisfecho.

—¿Te queda algo importante por hacer?
—Hombre... —Lo piensa—. Me gustaría escribir la historia de la Congregación en los siglos XX y XXI... pero no sé si me va a dar tiempo. —Lo dice con una leve, triste, sonrisa; supongo que está pensando en la enfermedad que, desde casi hace casi 20 años, padece y sobrelleva con ejemplar entereza—.

. . . . . . . . . . . . .

Creo que Pablo Beltrán de Heredia es, como se decía antes, un hombre de bien, o sea, una gran persona y, por tanto, un gran vasco. De los que —usando la terminología de otros— hacen patria, ¡de verdad!, es decir, de los que prestigian a los vascos y al vasquismo. Se ha dedicado más de media vida a trabajar por el asociacionismo vasco en Madrid y, al menos durante los años en que he sido testigo de su tarea, lo ha hecho con tenacidad,  honestidad y gran eficacia. Creo que todos los vascos de Madrid le debemos respeto, agradecimiento y admiración por su obra. Y esa deuda impagable está y estará siempre presente en los socios de nuestra Madrilgo Euskal Etxea. El 23 de enero, cuando le entreguemos la Insignia de oro de Euskal Etxea, no haremos más que demostrárselo. 

Eskerrik asko!, Pablo

Madrid, 13 de enero de 2012

Julio Elejalde
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Julio Elejalde coloca la insignia a Pablo Beltrán de Heredia en presencia de Jon Zaballa
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